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MOVILIZAR A LAS MASAS PARA EL COMUNISMO

Bandera Roja

20 de octubre— Las protestas ma-
sivas siguen sacudiendo a Francia des-
pués de que unas 800,000 personas, 
entre trabajadores y jóvenes, salieran a 
las calles el pasado fin de semana. 
Están enojados por el aumento del 
costo de vida, impulsado por los altos 
precios del combustible debido a la 
guerra de EE.UU./sionista contra Irán. 
Y por el deterioro de las condiciones 
en escuelas, universidades y servicios 
sociales. 

Muchos también están indignados 
por el genocidio en Palestina. Y se 
sienten inspirados por el movimiento 
global en su contra. 

En una encuesta reciente, el 98% de 
los encuestados dijeron que estaban in-
satisfechos con el estado actual de 
Francia. Es tanto una crisis económica 
como política. Muchos ven poca espe-
ranza de cambio dentro del sistema ac-
tual. 

Tienen razón. El capitalismo no 
tiene nada que ofrecer a las masas más 
que ataques, muerte, división y devas-
tación. Ningún político – desde la fas-
cista abierta Marine LePen hasta los 
socialistas de Francia Insumisa pueden 

cambiar eso.   
El presidente Macron está atrapado 

entre las demandas de las masas y las 
demandas de los grandes inversores en 
el mercado de bonos. Es una lucha de 
clases. Y el estado sirve a los capitalis-
tas, quienquiera que lo gobierne.   

Solo la revolución comunista puede 
barrer este sistema mortal. Y abrir el 
camino para que las masas construyan 
una sociedad comunista que satisfaga 
nuestras necesidades.  

Solo un partido comunista de 
masas, internacional, profundamente 
arraigado entre trabajadores, estudian-
tes y soldados puede liderar esa revo-
lución y construir esa sociedad. La 
mejor manera de apoyar la rebelión en 
Francia es construir el Partido Comu-
nista Obrero Internacional (PCOI) 
dondequiera que estemos. Para difun-
dir ideas comunistas y construir colec-
tivos del PCOI.  

Estudiantes inmigrantes de la clase 
trabajadora lideraron el camino 

La ola de protestas comenzó en sep-
tiembre con estudiantes de secundaria 
en suburbios principalmente inmigran-
tes y de clase trabajadora de París.  

CHENNAI y NUEVA DELHI 
(India), 26 de octubre— Hace dos 
años, Kumar comenzó a trabajar como 
aprendiz en una planta automotriz de 
Hyundai en Chennai. Se sentía intimi-
dado por la inmensa fábrica, kilómetros 
de alambre de púas, seguridad de tipo 
militar y miles de cámaras de todos los 
ángulos para vigilar a los trabajadores. 
Todo error se registraba. Seis errores 
por mes significaban el despido auto-
mático del trabajador que, a diario, re-
aliza miles de tareas complejas a un 
ritmo vertiginoso. 

Un camarada del Partido Comunista 
Obrero Internacional (PCOI) que traba-
jaba allí quiso introducir Bandera Roja 
(BR) a sus compañeros, pero no se per-
mitía. Un viernes por la tarde, visitó el 
cuarto alquilado de Kumar, a veinti-
cinco kilómetros de distancia. Viajaron 
por 90 minutos y hablaron de todo; co-
munismo, actualidad y sus familias. 

Esto empezó a una profunda rela-
ción personal. El camarada le pre-
guntó, ¿te gustaría unirte al PCOI 
comunista? Kumar no estaba listo, pero 
le impresionó la franqueza y honestidad 
del camarada. Meses después, Kumar 

se unió. Bromeando, dijo, “¡¿Por qué 
no me invitaste a unirme hace diez 
años?!”. 

Kumar aprendió mucho con el co-
lectivo del PCOI. Cada mes, analizaban 
cómo difundir las ideas comunistas en 
sus lugares de trabajo. Cerca de las 
plantas de Hyundai se encuentran las de 
BMW, Ford y Renault-Nissan. Empre-
sas entre ellas Foxconn y Samsung 
Electronics, el gigante farmacéutico 
Orchid Chemicals y muchas otras. Em-
plean a más de 100,000 trabajadores. 
Desde hace años, los colectivos del 
PCOI distribuyen 500 ejemplares de 
BR cada edición. Parece poco, pero 
todos se entregan con contactos perso-
nales. 

Cuando la Corte Suprema de la India 
llamó a los jóvenes desempleados “cu-
carachas”, los trabajadores de Chennai 
se indignaron. Pronto, los estudiantes 
de Nueva Delhi comenzaron sus pro-
testas. 

La norma no escrita de la empresa, 
“prohibido hablar de política”, perdió 
su sentido. Los camaradas iniciaron de-
bates políticos, tomando muchas pre-
cauciones. Se inventó un nuevo 
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París, 29 de septiembre del 2026 estudiantes de preparatoria— Los carteles dicen: “Más dinero para la educación, no para las armas”,y 
“¿Qué está haciendo el ministro de Educación Édouard Gaffray”, y (a la izquierda) ataque grosero contra los fascistas.
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Protestaban contra condiciones ra-
cistas como instalaciones deterioradas, 
clases sobrepobladas y escasez de pro-
fesores. El movimiento se extendió rá-
pidamente a otras ciudades. 

Los bloqueos estudiantiles y las ma-
nifestaciones reflejaban una creciente 
sensación de que el Estado no puede 
proporcionar la educación y las opor-
tunidades que los jóvenes necesitan. No 
puede. Necesitan derrocar al Estado ca-

pitalista. Ninguna escuela capitalista 
dará a los jóvenes las herramientas —
las ideas y la organización comunista— 
que necesitan para hacerlo. Por eso los 
jóvenes activistas antiapartheid en Sud-
áfrica en los años 80 pedían “liberación 
antes que educación.”   

Las protestas estudiantiles se vieron 
reforzadas por una huelga nacional del 
sector público (incluyendo profesores 
y personal escolar) contra los recortes 
presupuestarios previstos por el go-
bierno. Lo que aumentó la furia de las 
masas, fue el despliegue de ejércitos de 
policías para reprimir brutalmente a los 
jóvenes. Arrestaron a miles y dejaron 
cientos de heridos. Un joven de 15 años 
perdió una mano a causa de una gra-
nada aturdidora de la policía. Un joven 
de 14 años perdió la mandíbula por un 
bidón de gas lacrimógeno.  

Pero la policía no ha sofocado las re-
beliones. El ministro del Interior admi-
tió que “perdieron el control” en 
algunas ciudades. 

El 5 de octubre fue el tercer día de 
movilización nacional. Los estudiantes 
universitarios bloquearon sus institu-
ciones y se unieron a las manifestacio-
nes. Para ese momento, el “Partido 
Comunista” francés antirrevolucionario 
estaba ocupado promoviendo reformas 
bajo su “Plan Juvenil 2027-2032”. 
Como en mayo de 1968, apoya las de-
mandas de reforma mientras denuncia 
a los estudiantes revolucionarios. 

Construir el PCOI para  
Movilizar a las Masas por  

El Comunismo 
La prensa capitalista ha descrito las 

protestas francesas como “disturbios”. 
Se queja del saqueo de tiendas de lujo 
en París. Pero un camarada compartió 
un video que mostraba a jóvenes ma-
nifestantes repartiendo zapatos saquea-
dos, alimentos y productos sanitarios 
femeninos a personas sin hogar. Otros 
despejaban barricadas para ambulan-
cias y vehículos de bomberos. “Es un 
lado de la historia que no se está con-

tando en EE.UU.”, comentó. 
Una situación revolucionaria existi-

ría en Francia hoy si hubiera un partido 
comunista de masas con una base aún 
más amplia para estar a la altura de la 
ocasión. Lo mismo ocurre en Albania 
y España. Y probablemente en Argen-
tina, Chile y otros lugares. 

Esto no puede suceder de la noche a 
la mañana. Pero, mientras aplaudimos 
a los heroicos rebeldes en Francia, de-
bemos hacer todo lo posible ahora para 
construir el PCOI y prepararnos para 
más oportunidades similares que segu-
ramente surgirán a medida que la crisis 
capitalista se profundice.  

Un punto positivo es Nueva Delhi 
(India). Allí, los colectivos juveniles del 
PCOI han crecido en madurez y nú-
mero durante la última década. Están 
movilizando a las masas por el comu-
nismo en medio de las continuas pro-
testas juveniles allí. Eso puede, y debe 
suceder, en otros lugares. 

¿Está Francia en declive? El ochenta 
y cinco por ciento de los encuestados 
en una reciente encuesta dijo “sí”. Tie-
nen razón. Eso es parte de lo que está 
detrás de las enojadas protestas masivas 
contra la crisis actual.   

Los políticos fascistas intentan cul-
par a los inmigrantes del declive. Pero 
el verdadero culpable es el imperia-
lismo.   

Antes de la Segunda Guerra Mun-
dial, los capitalistas franceses controla-
ban el segundo imperio colonial más 
grande del mundo. Para 1960, las lu-
chas por la liberación nacional habían 
desafiado ese control en África y el 
sudeste asiático. Mientras Francia de-
clinaba, el imperialismo estadouni-
dense y una Unión Soviética recién 
imperialista estaban ascendiendo para 
ocupar su lugar. 

Los imperialistas franceses lucharon 
ferozmente de 1946 a 1954 para man-
tener su explotación de las masas indo-
chinas. La guerra era tan impopular que 
el gobierno no podía arriesgarse a un 
reclutamiento obligatorio. En cambio, 
dependió de su Legión Extranjera, 
compuesta en gran parte por antiguos 
nazis alemanes. Y de su Cuerpo Expe-
dicionario Francés. Estas tropas eran 
principalmente hombres del Sudeste 

Asiático y África. Venían de colonias 
francesas, incluyendo Senegal, Túnez, 
Marruecos y Argelia. 

El Viet Minh ofrecía educación po-
lítica antiimperialista a los soldados co-
loniales capturados. Los prisioneros 
liberados se negaban a luchar por Fran-
cia. Algunos luego se organizaron y lu-
charon contra ella. Francia perdió su 
guerra en Indochina. Luego el imperia-
lismo estadounidense intentó apode-
rarse del premio. También fracasó. 

De 1954 a 1962, el imperialismo 
francés trató sin éxito de suprimir la 
guerra de independencia argelina. Esta 
guerra también era impopular. Se es-
tima que 15,000 soldados franceses 
desobedecieron órdenes, desertaron o 
se unieron a los rebeldes argelinos.   

El presidente Charles de Gaulle 
logró la transición del dominio colonial 
directo al neocolonialismo. Después 
del levantamiento estudiantil y obrero 
de mayo de 1968, advirtió que Francia 
estaba perdiendo su estatus de potencia 
mundial. 

La palabra déclinisme entró oficial-
mente en el vocabulario francés en 
2016. Cuando Macron se convirtió en 
presidente en 2017, algunos lo vieron 
como su antídoto. Pero el presupuesto 
militar de Francia siguió bajando, del 

5,5% del PIB en 1960 al 2,0% en 2025.  
Desde 2020, las protestas antiimpe-

rialistas contra Francia han aumentado 
en el Sahel. En junio de 2026, la anti-
gua colonia francesa Burkina Faso 
cortó todos los lazos con Francia. Junto 
con Malí y Níger, sus gobernantes bus-
can estrechar lazos con Rusia. 

Sin colonias que explotar al má-
ximo, los capitalistas aprietan más las 
tuercas tanto a los trabajadores nacidos 
en Francia como a los inmigrantes den-
tro del país. Mientras intentan dividirlos 
con racismo e islamofobia.   

Ningún trabajador debería llorar por 

el declive de un poder neocolonial ra-
cista como Francia. Ni buscar alianzas 
con otra potencia capitalista. En cam-
bio, los trabajadores y soldados debe-
rían organizarse para la revolución 
comunista y destruir el capitalismo en 
todo el mundo.   

Y prepararse para construir un nuevo 
mundo sin fronteras ni esclavitud sala-
rial. Sin salario ni dinero. Un mundo 
comunista donde todos los trabajadores 
sean bienvenidos en cualquier lugar. Y 
donde las masas, nosotros mismos, to-
memos las decisiones que nos afectan 
a nivel global. 

EL IMPERIALISMO FRANCÉS EN DECLIVE: LO QUE SE SIEMBRA, SE COSECHA

  

Lee Nuestro Folleto:  
MOVILIZANDO 

 A LAS MASAS PARA 
EL COMUNISMO    

Disponible en: 
icwpredflag.org/mmcs.pdf 

8 de octubre— Los estudiantes de la escuela secundaria Sonny Ru-
paire se retiraron de clases y marcharon hasta el ayuntamiento de 
Sainte-Rose, en Guadalupe, un departamento francés del Caribe

“DECIDE NO 
SERVIR MÁS Y 
SERÁS LIBRE”

LA REGIÓN SE ESTÁ RETIRANDO POR ESO RESISTIMOS



3www.icwpredflag.org

NO PODEMOS ELIMINAR EL CAPITALISMO CON EL VOTO
LOS ÁNGELES (EE.UU.), 28 de 

octubre— Para cuando lean esto ya se 
conocerán los resultados de elecciones 
locales y estatales. Algunos de nuestros 
lectores y amigos celebrarán, mientras 
que otros estarán abatidos. Algunos qui-
zás mantendrán un optimismo caute-
loso, aunque con la inquietud de que los 
republicanos no respeten los resultados. 

Como comunistas, cuestionamos la 
ilusión de que las elecciones al Senado 
y a la Cámara de Representantes de 
EE.UU. puedan generar un cambio cua-
litativo. Incluso si una “ola azul” (de-
mocrática) logra controlar el Senado. 

“Las decisiones reales se toman en 
las salas de juntas de las grandes corpo-
raciones”, señaló un camarada docente. 
“Por ejemplo, fue el banquero J. P. Mor-
gan quien llevó a Estados Unidos a la 
Primera Guerra Mundial”. 

Cuando estalló la guerra en Europa 
en 1914, Morgan maniobró para con-
vertirse en el agente de compras exclu-
sivo de Gran Bretaña en Estados 
Unidos. Su empresa obtuvo 30 millones 
de dólares (equivalentes a casi 800 mi-
llones de dólares actuales). En menos 
de dos años también facilitó miles de 
millones de dólares en préstamos y cré-
ditos a los Aliados. El gobierno estadou-
nidense fue presionado para garantizar 
dichos préstamos, con el fin de asegurar 
el flujo constante de municiones. Esto 
arrastró a EE.UU. a la guerra para ga-
rantizar la victoria de los Aliados. 

El impulso del capitalismo por ma-
ximizar sus ganancias moldea nuestros 
empleos (si es que los tenemos), los ali-
mentos, el agua y el aire a los que tene-
mos acceso, la atención médica —y su 
calidad—, nuestro entretenimiento, e 
incluso si los enormes centros de datos 
consumen recursos para alimentar la in-
teligencia artificial. Todo esto y  

mucho más. 
La maquinaria de propaganda capi-

talista se pone en marcha antes de las 
elecciones para convencernos de que 
“tu voto es tu voz”. Lo que en realidad 
quieren decir es: vota y cállate. 

Pero el aparato gubernamental 
existe, fundamentalmente, para ayu-
dar a los capitalistas a explotarnos y 
reprimirnos. Cuando funciona sin con-
tratiempos, sirve para que los capitalis-
tas gestionen sus propias diferencias. 
Algo que, actualmente, no está ocu-
rriendo. 

Así, vemos protestas, como las de 
Sin Reyes, centradas en la votación an-
ticipada, y energías volcadas en campa-
ñas para enviar tarjetas postales 
urgiendo a la gente a votar. En Estados 
Unidos, muchas personas están indig-
nadas por los agentes de La Migra fas-
cista, el racismo contra la población 
negra, el genocidio en Palestina y el cre-
ciente costo de la vida. Pero no vemos 
protestas masivas como las que sacuden 
a Francia, España, Albania, Grecia, Ita-
lia, México y Argentina. 

Por eso debemos hablar alto y claro 
sobre la necesidad de destruir el poder 
estatal de los capitalistas con una revo-
lución comunista.   

El comunismo transformará la 
producción de buscar la maximiza-
ción de ganancias a satisfacer las ne-
cesidades de las masas. Creará una 
verdadera toma de decisiones popular a 
través de colectivos locales, conectados 
a escala global como un partido comu-
nista de masas. 

Hoy empezamos a aprender cómo 
hacer eso. Construyendo relaciones so-
ciales comunistas basadas en la ayuda 
mutua, el respeto y la lucha. Apren-
diendo y enseñando sobre la revolución 
comunista. 

¿Importan las 
Elecciones? 
“La mayoría de 

la gente que co-
nozco no vota. O lo 
hace sin estar con-
vencidos, debido a 
la corrupción gene-
ralizada”, comentó 
un camarada. “A 
veces, los políticos 
locales resultan ser 
aliados decentes”. 

“La mayoría de 
la gente que co-
nozco es del tipo 
“vota por los demó-
cratas, sin importar 
quién sea el candi-
dato””, dijo otro. “Así que las conver-
saciones no llegan a ninguna parte”. 

“¿Asi que ninguna de las dos alter-
nativas marca la diferencia?”, preguntó 
el primer camarada, con escepticismo. 

“En realidad, no. Especialmente 
cuando la mayoría de los demócratas 
que ya ocupan un cargo se presentan sin 
oposición, o están en distritos tan fuer-
temente demócratas que ganan automá-
ticamente. Muy pocas contiendas 
ofrecen opciones de terceros partidos. 
La mayoría de los jueces se presentan 
sin rivales. Aunque las propuestas so-
metidas a votación sí son importantes”. 

Un tercer camarada acordó: “Pueden 
importar para cuestiones locales o pro-
puestas específicas, y es algo sencillo de 
hacer. Por eso sí voto. Pero, concreta-
mente, no dedico mucha energía al elec-
toralismo”. 

Muchos de nuestros amigos se entu-
siasman con los candidatos de “terceros 
partidos”, especialmente con aquellos 
que se oponen al genocidio en Palestina. 
Sin embargo, algunos han terminado —

con razón— desencantados con social-
demócratas como el alcalde de Nueva 
York, Mamdani. Él ofrece apoyo retó-
rico a Palestina, mientras brinda apoyo 
material al sionismo. Este falso “anties-
tablecimiento” se reunió hace poco con 
Jamie Dimon, director ejecutivo de J.P. 
Morgan Chase; ¡el banco que ha diri-
gido la política exterior de Estados Uni-
dos durante más de un siglo!  

El partido que necesitamos no es uno 
que se autodenomine socialista (o in-
cluso comunista) que, en la práctica, 
atrae a jóvenes indignados hacia la po-
lítica electoral capitalista. Necesitamos 
al Partido Comunista Obrero Interna-
cional. 

Con nuestra línea de movilizar a las 
masas por el comunismo, empezando 
desde ahora. Con nuestra estrategia de 
organizar núcleos entre soldados y tra-
bajadores industriales, así como entre 
los jóvenes. Con nuestras puertas abier-
tas de par en par, esperando darles la 
bienvenida a ti y a tus amigos. 

vocabulario para hablar sobre el co-
munismo.  

Al crecer la influencia de nuestro 
partido en Nueva Delhi, muchos cama-
radas de Chennai y otros trabajadores 
iniciaron pequeñas contribuciones al 
partido. Cuando millones de personas 
marchaban en Nueva Delhi, nuestros 
camaradas de Chennai distribuyeron 
cerca de mil ejemplares de Bandera 
Roja. Trabajadores migrantes prove-
nientes de estados del norte, como 
Uttar Pradesh y Bihar, respondieron 
con entusiasmo, fortaleciendo nuestra 
confianza.  

Hace dos semanas, dimos el paso 
audaz de enviar a camaradas a visi-
tar Nueva Delhi. Elegimos a Kumar 
por joven, sociable, habla hindi y co-
noce a mucha gente en Bihar. También 
viajó la camarada Sarita, quien fue des-
pedida de la fábrica de confección en 
Bengaluru. 

Había regresado a su lugar de origen 
en Bihar, donde continúa desarrollando 
una red de Bandera Roja. Bihar es muy 
inestable, tiene la tasa de desempleo 
más alta. La camarada Sarita aceptó 
nuestra propuesta de establecer y cons-
truir colectivos en Bihar. 

Sarita llegó a Delhi en tren. Kumar 
llegó al día siguiente. Los camaradas 
del PCOI en Nueva Delhi se alegraron 
mucho de recibirlos. Disfrutaron de una 
excelente cena al estilo de Delhi junto 
a decenas de camaradas, vecinos y fa-
miliares. Toda la noche se conversó 
sobre nuestras actividades de los últi-
mos dos meses. 

Todos se impresionaron al conocer a 
una extrabajadora textil. Relató, en su 
lengua materna, el bhojpuri, su lucha 
en la fábrica contra patrones racistas y 
sexistas. Su pasión por el comunismo 
dejó una huella imborrable. Los cama-
radas aprovecharon para hablar con 
Kumar de la vida en una gran fábrica y 
cómo los trabajadores ven el comu-
nismo. 

En los dos días siguientes, participa-
mos en varias manifestaciones relám-
pago. La policía tomó control de la 
principal zona de protesta en Jantar 
Mantar. Secuestraron a más de 80,000 
estudiantes. Debido a la postura derro-
tista y nacionalista de los líderes del 
Cockroach Janta Party, organizar ma-
nifestaciones masivas resultó imposi-
ble. Pero, en las relámpago pudimos 
hablar con mayor libertad sobre el  

comunismo. 
El momento destacado del viaje 

fue la visita a la Universidad Jamia 
Millia Islamia (UJM). Sus estudiantes 
tienen una larga trayectoria de lucha 
contra el racismo y la xenofobia. 
Ahora, mantienen una huelga indefi-
nida contra la administración universi-
taria. Estudiantes de todo Delhi 
acudieron para apoyar. La camarada 
Sarita logró muchos contactos, princi-
palmente con estudiantes mujeres que 
pronunciaban discursos. Su consigna 
más popular en hindi era “Las mujeres 
de Jamia están mostrando el camino”. 
Propusimos una modificación; “Las 
mujeres de Jamia están luchando por el 

comunismo”. 
Antes de marcharnos, llamamos a la 

juventud a seguir las heroicas luchas de 
Francia, España, Italia y Albania. Reci-
bimos un apoyo sincero cuando habla-
mos de la necesidad de combatir el 
genocidio en Palestina con la revolu-
ción comunista. 

Sobre todo, aprendimos que los tra-
bajadores y los estudiantes tienen 
mucho en común. Nuestras diversas 
culturas, idiomas y costumbres nos for-
talecen y nos unen frente a los capita-
listas, cuyo único interés es obtener 
máximas ganancias. 

Estamos aprendiendo a ser un par-
tido comunista de masas. 

INDIA,  DE LAS FÁBRICAS A LAS CALLES de Pág. 1

Universidad Jamia Millia Islamia (JMI), octubre de 2026
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 De Las Maquilas a  
Las Cárceles: “La Jarra 
Acabará Rompiéndose” 
He llegado a la conclusión de 

que aquí estamos a solo unos días 
de empezar jornadas laborales de 
once horas cuatro días a la se-
mana. Sabemos lo que eso signi-
fica para la vida de todos los 
trabajadores: más esclavitud asa-
lariada y opresión en las fábricas. 
Sin embargo, debido a las necesi-
dades y responsabilidades de 
nuestro hogar, tenemos que traba-
jar esas horas solo para sobrevivir 
en este sistema inhumano. Un sis-
tema que nos obliga a trabajar 
más horas por el mismo salario y, 
como siempre, son los trabajado-
res quienes sufren la mayor parte 
de la consecuencia. 

En los últimos años, miles de 
trabajadores han sido encarcela-
dos sin que sea culpa suya, sim-
plemente para cumplir con las 
cuotas mensuales establecidas 
para que la policía y los soldados 
arresten a la gente. En este país, 
la gente tiene miedo de alzar la 
voz o protestar, ya que podrían ser 
acusados de vandalismo o terro-
rismo. Esta opresión por parte del 
sistema capitalista debe ser com-
batida por la clase trabajadora, or-
ganizándonos en el PCOI. 

Los propietarios incendiaron los 
mercados provocando cortocircui-
tos eléctricos, dejando a muchas 
personas sin sus espacios comer-
ciales. Pretenden remodelarlos y 
alquilar las instalaciones a empre-
sarios con respaldo gubernamen-
tal. Para evitar que los vendedores 
informales que salieron de esos 
mercados quemados trabajen, la 
policía confisca sus productos, los 
golpea y los arresta bajo el estado 
de emergencia. Les niegan incluso 
los derechos que otorgan las leyes 
capitalistas. 

Los empresarios ahorraron en 
costes laborales poniendo a traba-
jar a los presos. Y ahora quieren 
evitar pagar bonificaciones am-
pliando la jornada laboral a 11 
horas. 

Todo les va tan bien que han ol-
vidado el dicho: "Puedes llevar la 
jarra al río tantas veces, pero al 
final se romperá." Y eso ocurrirá 
cuando la gente despierte y en-
cuentre el valor para protestar 
contra este sistema, cueste lo que 
cueste. Igual que en movimientos 
y acciones pasadas de la clase 
trabajadora que dicen: “basta ya”.  

Un ejemplo de esto es la lucha 
que libran nuestros camaradas en 
España, Francia, Italia y otros paí-
ses. Pero lo más importante en 

todo esto es organizarse por el co-
munismo. 

Ninguna reforma será suficiente, 
por mucha esperanza que ofrez-
can. La única alternativa es el sis-
tema comunista. 

—Obrero de las maquilas en  
El Salvador 

  
¿Qué es lo Que  
Funcionará? 

Me parece que Bandera Roja es 
una publicación interesante. 

A mi modo de ver, se parece 
más a la propaganda que a la in-
formación periodística. Personal-
mente, no creo que el comunismo 
sea la única solución, tal como lo 
plantea el periódico; más bien, 
considero que la respuesta a pro-
blemas como el imperialismo, el 
racismo, la desigualdad y otros si-
milares residirá en una combina-
ción de elementos que, hasta 
ahora, no se han integrado bajo 
una misma ideología. 

Creo que lo ideal sería una mez-
cla que incorpore los principios 
anarquistas de ayuda mutua y au-
sencia de coerción; la organiza-
ción y planificación propias del 
comunismo; la propiedad comuni-
taria de bienes —como el agua, 
los alimentos, la electricidad, los 
equipos agrícolas, las fábricas, 

etc.—; y los principios indígenas 
de vivir en reciprocidad con la tie-
rra, respetando el carácter sa-
grado de todos los seres vivos. 
Todo ello, sumado a una buena 
dosis de pluralismo y democracia. 

Esa es, al menos, mi opinión. 
En realidad, creo que lo que fun-
cionará es algo que aún no se ha 
puesto a prueba. 

Por mi experiencia, muchos co-
munistas en EE.UU. están profun-
damente comprometidos con su 
ideología. A veces, este compro-
miso es tan intenso que a quienes 
no son comunistas les resulta difí-
cil colaborar con ellos, debido al 
carácter proselitista —casi evan-
gélico— de algunos de sus organi-
zadores. 

No obstante, muchos son perso-
nas amables, guiadas por el deseo 
genuino de trabajar para construir 
un mundo mejor. 

Considero que debates como 
este son fundamentales. 

—Estudiante de secundaria en 
California (EE.UU.) 

Bandera Roja responde: ¡Hay 
mucho de qué hablar aquí! Espe-
ramos que nuestros lectores y los 
colectivos del partido debatan 
sobre estos temas y escriban al 
respecto. 

TRANSFORMEMOS LA RESISTENCIA ANTIFASCISTA  
EN UNA REVOLUCIÓN COMUNISTA

LOS ÁNGELES (EE.UU.), 10 de 
octubre— La lucha contra el creciente 
fascismo del capitalismo y sus guerras 
imperialistas no cesa; al contrario, sigue 
cobrando fuerza. El mensaje de nuestro 
partido para los trabajadores, jóvenes y 
soldados de todo el mundo es transfor-
mar la resistencia en una ofensiva co-
munista, en la que todos juntos 
movilicemos a las masas para el comu-
nismo. 

Hoy, más de mil personas salieron a 
las calles en el centro de Los Ángeles 
para denunciar la guerra en curso en 
Gaza. Se cumplen tres años de bombar-
deos, genocidio, hambruna y ocupa-
ción, con un saldo de más de 73,000 
muertes y 173,000 heridos, además del 
desplazamiento de cerca de 2,3 millo-
nes de personas.  

Nueve camaradas y amigos del Par-
tido Comunista Obrero Internacional 
participaron en la marcha. Distribuimos 

300 periódicos Bandera Roja y 150 fo-
lletos El Genocidio en Palestina Exige 
una Revolución Comunista. 

“Un nuevo camarada y yo le ofreci-
mos nuestro periódico comunista a una 
persona”, relató una camarada. “Se 
quedó sorprendido, como diciendo 
“¡vaya!”, y tomó el ejemplar. Esto nos 
llevó a hablar sobre la importancia de 
identificarnos abiertamente como co-
munistas”, subrayó. “Es lo que somos, 
y nuestros críticos nos llamarán comu-
nistas de todos modos; así que es mejor 
compartir nuestras ideas comunistas 
con la gente”, concluyó. 

Otro camarada señaló, “más jóvenes 
aceptaron nuestro periódico. Nos en-
contramos con alguien que nos cono-
cía; se alegró de ver que seguimos en 
la lucha y retomó el contacto político 
con nosotros”. 

Al mismo tiempo, en la ciudad 
cercana de Pasadena, el Centro Co-
munitario de Empleo de Pasadena hizo 
un llamado a la resistencia ante la in-
tensificación de las redadas de La 
Migra. Desde enero de 2025, más de 
1,1 millones deportados, más de 8,500 
menores puestos en campos de concen-
tración. Al menos 59 individuos murie-
ron bajo custodia. Agentes de La Migra 
mataron a tiros a nueve ciudadanos, 
como Renee Good y Keith Porter, Jr. 

“Nos entusiasma participar en el 
Desfile de la Herencia Latina y seguir 
construyendo la unidad en nuestra co-
munidad”, dijo uno que hablaba desde 
el camión con música del Job Center. 
“La alegría es un acto de resistencia. 

Necesitamos 
celebrar el 
poder y el 
amor que senti-
mos por nos-
otros mismos, 
por los demás 
y por la comu-
nidad”. 

El contin-
gente del Job 
Center marchó 
portando varias 
pancartas her-
mosas contra 
La Migra. Cua-
tro camaradas 
del PCOI se 
unieron al 
grupo y distri-
buyeron rápi-
damente 320 
ejemplares de 
Bandera Roja (todos los que teníamos) 
entre los manifestantes y espectadores. 

“Los trabajadores creamos todo, 
pero los capitalistas son dueños de ello 
y lo controlan”, dijo un camarada a los 
espectadores mientras tomaban los pe-
riódicos. “Con el comunismo, nosotros 
decidiremos qué producir y lo contro-
laremos, sin patrones ni dueños. ¡Nos-
otros dirigimos el mundo!”. 

Otra camarada quedó impresionada 
al ver cuántas personas ya conocían 
Bandera Roja gracias a varios camara-
das involucrados con el grupo. Esa es, 
en parte, la razón por la que nos reci-
bieron tan bien, acogiéndonos en el 

contingente junto con nuestras pancar-
tas comunistas. Mantener relaciones 
comunistas a largo plazo entre las 
masas es fundamental. 

El terror de La Migra y el genocidio 
en Palestina están conectados. Ambos 
son provocados por capitalistas empe-
ñados en imponer el fascismo y la gue-
rra para mantener su poder. Tenemos 
que derrocarlos con una revolución co-
munista y sentar las bases de un mundo 
nuevo: un mundo sin fronteras, sin cla-
ses y sin naciones, donde toda la huma-
nidad comparta todo para el beneficio 
de todos. 

Lee nuestro Folleto: 
 LUCHEMOS POR EL 

DÍA EN QUE NINGÚN 
TRABAJADOR 

 SEA LLAMADO  
EXTRANJERO 

Disponible en: 
icwpredflag.org/ffds.pdf 

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al contact@icwpredflag.org 

PASADENA (EE.UU.), 10 DE OCTUBRE
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 La Crisis de La Salud 
en Ecuador 

“Quien tiene salud, tiene espe-
ranza. Quien tiene esperanza, lo 
tiene todo”. Esta interesante frase 
sobre la salud no se aplica al Ecua-
dor actual. 

La dura realidad que golpea a 
nuestro país es palpable y carece 
de soluciones a corto plazo; peor 
aún, tampoco presenta soluciones 
a largo plazo. Al menos, bajo el sis-
tema capitalista. Los hospitales su-
fren de desabastecimiento y el 
sistema de la salud carece de una 
atención primaria adecuada para 
mejorar la calidad de vida de los 
ecuatorianos. 

Más de 20,000 pacientes en 
Ecuador dependen de la diálisis. El 
88 % acude a clínicas privadas que 
prestan este servicio, gestionado a 
través del IESS (Instituto Ecuato-
riano de Seguridad Social), a los 
hospitales públicos del país. La 
deuda estatal asciende a 400  

millones de dólares, y mantener 
con vida a cada paciente que re-
quiere diálisis cuesta $1,456 men-
suales. Actualmente, el Estado 
prioriza el pago de la deuda externa 
a bancos imperialistas por encima 
de la inversión en salud. 

Entre 2024 y septiembre de 
2026, se registraron más de 4,000 
fallecimientos debido a la falta de 
diálisis y medicamentos. La esca-
sez de fármacos e insumos en toda 
la red pública es insostenible. En 
agosto de 2026, el abastecimiento 
en los hospitales públicos cayó a 
solo el 55 %, con una tendencia a 
seguir disminuyendo. 

El aumento del cáncer es una  
realidad: en 2024 se contó con 
3,204 casos nuevos y 5,700 muer-
tes. Solo en Guayaquil, el número 
de consultas pasó de 24,425 en 
2024 a 37,246 en 2026. Los casos 
de cáncer de colon aumentaron de 
250 a casi 400, y la tendencia sigue 
subiendo. 

La corrupción se ha vuelto incon-
trolable en los contratos con prove-
edores externos y en la adquisición 
de medicamentos que nunca llegan 
a su destino. La población se ve 
obligada a pagar de su propio bolsi-
llo, ya que los hospitales carecen 
de todo. Los fondos públicos, desti-
nados originalmente a la compra de 
medicamentos, se han perdido en 
sobreprecios y deudas. 

La salud siempre ha sido consi-
derada el enfoque fundamental de 
la existencia humana. Pero, hoy en 
día, para el capitalismo esto es un 
negocio y un privilegio de unos 
pocos capitalistas que ven en las 
enfermedades y la muerte una 
fuente de más ganancias y poder. 

La salud nunca debería conside-
rarse un gasto. Es la mejor inver-
sión, porque sin salud no hay vida. 
Y sin vida, no hay revolución ni 
cambio. 

El sistema capitalista se está de-
rrumbando. Ya no puede continuar. 

Debemos despertar y, como clase 
trabajadora, comprender que la 
única forma de vencer será siempre 
mediante una revolución comunista 
que logre el bienestar pleno. En el 
comunismo, la salud de las masas 
será lo más importante. La salud, al 
igual que todo lo demás, será gra-
tuita y colectiva y estará al alcance 
de todas las masas con la mayor 
calidad posible. 

—Camarada en Ecuador 

COMIDA RÁPIDA, ENFERMEDADES CRÓNICAS Y  
EL NEGOCIO CAPITALISTA DE NUESTRA SALUD

EL SALVADOR, 7 de octubre— 
“La salud de la clase trabajadora está 
determinada por el sistema capitalista. 
Mientras millones de nosotros trabaja-
mos largas jornadas por salarios que 
apenas cubren nuestras necesidades bá-
sicas, las grandes cadenas de comida rá-
pida y los fabricantes de alimentos 
ultraprocesados ponen productos bara-
tos a nuestro alcance”, señaló C. 

“El problema no es simplemente que 
un trabajador compre una hamburguesa 
o una bebida azucarada. La contradic-
ción reside en un sistema donde, a me-
nudo, resulta más fácil y barato 
consumir alimentos procesados que 
tener un acceso constante a una alimen-
tación saludable, algo que solo una parte 
de la población puede permitirse”,  
comentó A. 

¿Por qué tenemos acceso a alimentos 
que pueden enfermarnos, mientras que 
una alimentación saludable se vuelve 
cada vez más difícil de conseguir? 

“Las enfermedades vinculadas al 
consumo excesivo de azúcar, grasas y 
sodio están asociadas con la obesidad, 
la diabetes y la hipertensión. Estas en-
fermedades también generan mercados 

para consultas médicas, medicamentos, 
análisis, tratamientos y hospitalizacio-
nes. La salud deja de ser meramente una 
necesidad humana; se convierte en un 
espacio donde se obtienen ganancias, 
mientras las consecuencias recaen sobre 
nuestras familias”, concluyó D. 

“¿Cuánto Dinero Genera  
una Enfermedad Crónica que  

Podría Haberse Evitado?” 
Esta pregunta revela una contradic-

ción: la clase trabajadora produce ri-
queza, pero diversos sectores pueden 
acumular ganancias a partir de nuestras 
necesidades básicas: alimentación, vi-
vienda, atención médica y  
medicamentos. 

“El robo capitalista no ocurre solo 
cuando nos quitan directamente parte de 
nuestro salario. También sucede cuando 
la riqueza que producimos se utiliza 
para sostener negocios, mientras nues-
tras necesidades permanecen insatisfe-
chas”, afirmó F. 

A esto A respondió, “debemos poner 
fin a este robo. Los trabajadores tene-
mos que debatir, organizarnos y luchar 
por una sociedad comunista, donde la 
producción y los servicios estén orien-

tados a satisfacer las necesidades huma-
nas y no a enriquecer a una minoría”. 

Reflexionemos juntos: ¿Quién con-
trola la riqueza que producimos? 
¿Quién se beneficia de nuestras enfer-
medades? ¿Por qué nuestras necesida-
des se transforman en oportunidades de 
negocio? ¿Por qué una sociedad que 
cuenta con los recursos y el conoci-
miento necesarios para prevenir mu-
chas enfermedades permite que 
nuestras necesidades básicas se con-
viertan en fuentes de lucro? El capita-
lismo convierte nuestras necesidades en 
mercancías y puede transformar sus 
consecuencias en nuevos mercados. 

La clase trabajadora produce alimen-
tos, construye hospitales, mantiene las 
fábricas en funcionamiento y hace que 
la sociedad siga operando. Nosotros, las 
masas, tenemos el poder de transformar 
esta realidad organizándonos en el 
PCOI y luchando por una revolución 
comunista. 

En una sociedad comunista, nada es-
tará organizado en torno a las ganancias. 
Nada se comprará ni se venderá. Los 
bienes y servicios que produzcamos co-
lectivamente se compartirán para satis-

facer las necesidades de las masas. 
Alimentos saludables y accesibles, 

agua potable, una vivienda digna, 
tiempo para descansar, condiciones de 
trabajo seguras y servicios de salud ade-
cuados deben estar al alcance de todos, 
en lugar de ser acaparados por unos 
pocos. 

¡La salud no debe ser una mercancía! 
¡La riqueza que producimos debe servir 
a las necesidades de la clase  
trabajadora! 

¿Quién Gana Cuando Los Trabajadores Se Enferman?

El gobierno de El Salvador lanzó el 
año pasado la aplicación DoctorSV 
como una herramienta pública de tele-
medicina para tratar la diabetes, la hi-
pertensión y otras afecciones. El 
programa abarca tecnología, personal, 
medicamentos, pruebas y otros com-
ponentes; además, incluye la contrata-
ción de servicios especializados y 
redes externas, tales como farmacias y 
laboratorios clínicos. 

Bajo el capitalismo, tanto las empre-
sas privadas como las instituciones pú-
blicas operan dentro de un sistema que 

prioriza la rentabilidad y la acumula-
ción de riqueza por encima de las ne-
cesidades de la clase trabajadora. A 
menudo, los recursos públicos termi-
nan apuntalando negocios y contratos. 
Somos los trabajadores quienes segui-
mos pagando el precio. 

No necesitamos reformas que pre-
tendan humanizar un sistema basado 
en la explotación, ni tampoco empre-
sas que obtengan ganancias a costa de 
nuestras enfermedades. Por ello, debe-
mos preguntarnos: ¿Cómo se organi-
zan y utilizan los recursos públicos? 

¿Quién gestiona los servicios y quién, 
en última instancia, se beneficia eco-
nómicamente de nuestras necesidades 
de salud? ¿Satisfacen realmente las ne-
cesidades de la clase trabajadora? 

El Hospital Nacional de El Salvador 
fue creado como una institución pú-
blica. Ofrece servicios como análisis 
de laboratorio clínico y radiología. “Si 
el gobierno puede destinar recursos a 
la atención sanitaria, ¿por qué no diri-
girlos principalmente a fortalecer la in-
fraestructura, al personal y a los 
servicios de salud?”, cuestionó un  

trabajador. 
Lo que llamamos “el gobierno” es 

la dictadura organizada de la clase ca-
pitalista sobre la clase trabajadora. Los 
trabajadores debemos prepararnos para 
una revolución comunista que destruya 
el gobierno de los capitalistas, y el sis-
tema actual, basado en la explotación 
para obtener ganancias. Solo entonces 
podrá el pueblo trabajador, organizado 
como un partido comunista de masas, 
eliminar las empresas privadas y crear 
instituciones públicas que satisfagan 
verdaderamente nuestras necesidades. 

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al contact@icwpredflag.org 

¿QUÉ TIENEN EN COMÚN LOS SERVICIOS PÚBLICOS Y LOS PRIVADOS? 

Quito (Ecuador), 8 de octubre 
de 2026— Manifestación contra el 
gobierno.



6www.icwpredflag.org

LA ALTERNATIVA ACTUAL: ¿FASCISMO Y GUERRAS  
MORTALES, O REVOLUCIÓN COMUNISTA?

De Bihar a Isfahán:  
Esperanza en un  

Futuro Comunista 
Amigos en Isfahán no podían 

dejar de mirar las fotografías en 
Bandera Roja de Bihar (India) y re-
sidentes árabes y judíos en Tel 
Aviv. Transmiten un mensaje po-
deroso que contrasta con las can-
ciones que escuchamos que 
conmemoran al carnicero de Tehe-
rán. Una ofrece la esperanza de 
un futuro comunista, sin fronteras 
ni opresión. La otra representa el 
intento desesperado por revivir un 
capitalismo decadente y en ruinas, 
aferrándose al fascismo y a gue-
rras dirigidas contra nuestra clase. 

La historia de nuestras camara-
das nos inspira. Seguimos de 
cerca su lucha en Nueva Delhi. 
Las condiciones son idénticas en 
Teherán, Isfahán, Tabriz, Mashhad 
y en cualquier otra localidad o ciu-
dad de Irán. Desempleo masivo, 
una precariedad creciente y una 
pobreza extrema. En Nueva Delhi 
como en Teherán, un puñado de 
individuos inmensamente ricos ha 
erigido centros comerciales exclu-
sivos, hoteles de cinco estrellas, 

complejos residenciales de lujo —
auténticos palacios amurallados— 
y restaurantes de precios exorbi-
tantes. 

El desempleo es tan grave que 
agencias de contratación fraudu-
lentas, financiadas por el Cuerpo 
de la Guardia Revolucionaria Islá-
mica, exigen a las mujeres desem-
pleadas que adjunten fotografías 
sugerentes a sus currículos. Estas 
agencias seleccionan a dichas 
mujeres para emplearlas como 
prostitutas en países del Golfo, 
Estambul, Rusia y Asia Central. 

Mi padre, el único sustento de la 
familia, ha visto cómo su salario 
mensual se desplomaba de 104 a 
36 dólares. Tras la declaración de 
una “guerra económica” contra 
Irán por parte del secretario del Te-
soro de EE.UU., Scott Bessent, las 
refinerías de petróleo operan al 20 
% de su capacidad. Los salarios 
están cayendo en picado. Los pro-
ductos básicos se han vuelto inal-
canzables para las masas. Irán 
tiene abundantes reservas de gas; 
por eso, al caer la noche, los cen-
tros comerciales, supermercados, 
pequeños comercios, restaurantes 

y cafeterías permanecen intensa-
mente iluminados. Sin embargo, 
apenas se ve un solo cliente. Pa-
rece una ciudad fantasma. 

Fui al mercado con mi padre. 
Los precios habían subido incluso 
respecto al día anterior, así que 
nos limitamos a adquirir solo lo 
esencial. Al ver mi expresión, mi 
padre comprendió que no podía-
mos permitirnos todo lo que había-
mos puesto en la cesta. Tuvimos 
que devolver el azúcar, el aceite y 
la pasta de dientes, reduciendo el 
total de $5.46 a $3.20. Aun así, 
hubo que pagarlo con una tarjeta 
de crédito cuyos intereses aumen-
tan día a día. 

Vemos en la televisión al presi-
dente Pezeshkian y al ministro de 
Asuntos Exteriores, Araghchi, re-
corriendo el mundo en sus aviones 
privados, cerrando tratos con paí-
ses imperialistas y con las monar-
quías petroleras. 

¿Cómo pueden los trabajado-
res, los soldados y las masas ira-
níes en general sobrevivir con 
salarios de miseria y enarbolar la 
bandera de Irán? Pero esa es la 
realidad. La ideología islamista 

ejerce cierto control sobre las 
masas. Pero al igual que ocurrió 
en las protestas de Nueva Delhi, 
esta ideología es sumamente  
frágil. 

Las masas tienen hambre. La 
bandera iraní no las va a alimen-
tar. De hecho, las matará. 

Estoy leyendo las ideas del 
PCOI más profundamente. Aun-
que estoy de acuerdo con ellas, 
todavía sigo aprendiendo. Los re-
latos que aparecen en Bandera 
Roja resultan muy inspiradores; 
estoy seguro de que inspiran a 
personas en todas partes. 

He llegado a la conclusión de 
que las masas iraníes, durante el 
levantamiento que derrocó al Sha 
proimperialista en 1979, sustituye-
ron a un tirano por otro, bajo una 
ideología islamista revestida de 
capitalismo nacionalista. Es hora 
de poner fin al dominio de todos 
los tiranos. 

Mi próxima carta incluirá salu-
dos de otras personas de mi ciu-
dad que piensan como yo. 

— Un lector en Irán 

25 de octubre— “Ante la devasta-
ción nuclear, las masas se volcarán a 
producir alimentos colectivamente y 
sin dinero. Los compartirán según las 
necesidades. Será el comunismo”, se-
ñaló un camarada. 

“La gente vivía así antes. Cultiva-
ban alimentos y los compartían con. 
No había intercambio de dinero. Era 
una mejor forma de vida”, respondió 
un amigo. 

“Si algún imperialista utiliza armas 
nucleares, las masas mundialmente se 
alzarán. Exigirán el fin del capita-
lismo mortífero. Lucharán por la re-
volución comunista”, afirmó otro 
camarada. 

“Si bombardearan Irán con un 
arma nuclear "táctica", EE. UU. no 
lograría controlar el país sin una 
fuerza masiva de tropas terrestres. No 
se puede conquistar una nación desde 
el aire. Los gobernantes estadouni-
denses se enfrentarían a rebeliones 
dentro de sus propias filas. Pasaría lo 
mismo con otros gobernantes”, aña-
dió otro amigo. 

Un arma nuclear “táctica” mataría 
a todos en un radio de 80 km. Disper-
saría toxinas radiactivas a gran escala 
en la atmósfera. Usan el término “tác-
tico” para ocultar la realidad y empu-
jarnos a la pasividad. Planean una 
masacre racista a gran escala. 

No existen las probabilidades de 
ponerle fin a la guerra entre EE.UU.  
e Irán con la diplomacia. Irán forma 
parte del bloque liderado por China y 
Rusia, que desafía al imperialismo es-
tadounidense —hoy en declive— por 
la hegemonía mundial. Esto exige un 
nuevo reparto del mundo que con-

lleva una guerra a escala global.  
En el siglo XX hubo dos guerras 

mundiales. Los vencedores de la se-
gunda —la Unión Soviética y el im-
perialismo estadounidense— se 
repartieron el mundo en la Conferen-
cia de Yalta de 1945. EE.UU. se con-
virtió en la potencia imperialista 
dominante. 

Hoy, China surge como el principal 
rival de EE.UU. y del occidente. Esta 
rivalidad conduce a una Tercera Gue-
rra Mundial. China aspira a un nuevo 
reparto del mundo, bajo su propia he-
gemonía. 

La historia muestra que ninguna 
potencia imperialista dominante cede 
su lugar sin pelear. Las potencias 
emergentes cuentan con mayor mar-
gen de maniobra. Pero, tampoco se 
rendirán sin combatir.  

La guerra se convierte en la 
única opción. Así la cuestión que en-
frenta el imperialismo estadounidense 
es qué tipo de guerra librar: ¿una con-
vencional o una nuclear “táctica”? 

Una invasión convencional de Irán 
requiere entre uno y dos millones de 
soldados. Reunir tal fuerza tomaría 
seis meses o más. Los EE.UU. inten-
tan convencer aliados que peleen por 
ellos. No hay un lugar donde puedan 
concentrar una fuerza de tal magnitud 
fuera del alcance de los misiles y dro-
nes iraníes. 

Irán tiene un territorio extenso y 
montañoso y un ejército considerable. 
Si se lograra tal fuerza liderada por 
EE.UU., derrotar a Irán—si es que 
fuera posible— llevaría meses, quizás 
años. El abastecimiento de una cam-
paña de estas resultaría imposible. 

¿Es la única opción de los imperia-
listas estadounidenses el uso de armas 
nucleares “tácticas” contra Irán? Esta 
cuestión ya se discute abiertamente. 
Trump y Netanyahu amenazan a Irán. 
Si nadie cede, esas amenazas se ma-
terializarán.  

Los gobernantes no pueden hacer 
la guerra sin el consentimiento obrero. 
Una lección fundamental de la derrota 
estadounidense en Vietnam fue que 
muchos soldados se negaron a matar 
y morir por el imperialismo de 
EE.UU. 

Durante la Primera Guerra Mun-
dial, los soldados rusos no se limita-
ron a resistir: desertaron para unirse a 
la lucha por la revolución en Rusia. 
Los trabajadores y soldados son, en 
última instancia, las armas decisivas. 

La guerra es la lógica letal de un 
sistema basado en la competencia por 
las ganancias. Los capitalistas compi-
ten y pelean por la fuerza de trabajo 
del obrero, por los recursos naturales 
y por cuotas de mercado. Nuestra 

fuerza de trabajo —adquirida por los 
capitalistas a cambio de un salario— 
es, para ellos, la mercancía más im-
portante. 

Para acabar con la esclavitud asa-
lariada y las guerras genocidas, tene-
mos que destruir el capitalismo y su 
sistema de salarios y abolir el dinero 
con una revolución comunista. Como 
trabajadores libres, produciremos úni-
camente para satisfacer las necesida-
des de las masas. 

Así compartiremos el mundo: sin 
fronteras ni naciones, sin racismo ni 
sexismo, creados por los explotadores 
para dividirnos. Sin dinero. ¡Se aca-
barán las guerras imperialistas por el 
reparto del mundo! 

Hoy, esto significa difundir ideas 
comunistas mediante la distribución 
de Bandera Roja, organizar la lucha 
de clases comunista y reclutar a mi-
llones —especialmente soldados, tra-
bajadores industriales, jóvenes y 
estudiantes— para el Partido Comu-
nista Obrero Internacional. 

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al contact@icwpredflag.org



7www.icwpredflag.org

“Gente Como Yo Se 
Está Levantando” 

Primer ministro Modi, usted se di-
rigió a la nación a medianoche y nos 
llamó “amigos. Eligió a una joven de 
15 años para lanzar contra ella a 
sus matones, para amenazarla con 
una violación grupal y con el asesi-
nato. Mientras usted “ofrecía” discul-
parse ante la joven por el lenguaje 
“abusivo” de ella, yo me he hecho 
comunista para cambiar este 
mundo, un mundo en el que perso-
nas como usted jamás existirán. Y 
tengo 14 años. 

Quiero dejar claro que no soy su 
amiga. Soy su enemiga. Usted y su 
ejército de fascistas han hecho im-
posible que las chicas como noso-
tras podamos caminar libremente 
por la noche. Usted se llena la boca 
con su eslogan vacío: “Salva a una 
niña, salva a la nación”. ¡Qué des-
caro el suyo! Su RSS y otros grupos 
fascistas hindúes perpetran los 
actos más atroces de violencia se-
xista, violaciones grupales y asesi-
natos. Incluso en su régimen 
profundamente sexista, el 60 % de 

sus parlamentarios enfrentan acu-
saciones de violación ante sus  
propios tribunales. 

Gente como yo se está levan-
tando. No permitiremos que conti-
núe con su mugre. Nos hemos dado 
cuenta de que nuestro futuro de-
pende de acabar con usted y con su 
sistema de depravación. Mi madre 
ha sufrido a causa de sus acciones 
sexistas, y yo también. Pero la pró-
xima generación no lo sufrirá. Cons-
truiremos un mundo comunista, un 
mundo sin usted. 

—Una joven camarada en la India 
  

1968 Año de Luchas  
Estudiantiles a Nivel  

Mundial y la Masacre del 2 
de Octubre en México. 
Un ataque policial contra estu-

diantes que tuvieron una reyerta de-
portiva callejera, persiguiendo y 
golpeándolos dentro de la escuela, 
desencadenó protestas y una rebe-
lión el 26 de julio de ese año.  

Debido a las acciones masivas, la 
policía represiva perdió el control y 
el gobierno mandó al ejército, intere-

sado en acabar pronto el conflicto 
ante la inminencia de los juegos 
olímpicos, programados para meses 
después.  

El conflicto escaló hasta una 
huelga nacional estudiantil. Reflejó 
años de opresión durante la década 
previa, con huelgas obreras reprimi-
das de profesores, ferrocarrileros, 
médicos y enfermeras.  

Aunque el capitalismo parecía pu-
jante, con tasas de crecimiento del 
6%, los trabajadores sufrían explo-
tación y opresión. 

Había grupos revisionistas, que 
seguían la orientación soviética o 
la china, perseguían las “libertades 
democráticas", la revolución no es-
taba a la orden del día sino la de-
mocratización del capitalismo. 
Como hoy, se necesitaba construir 
el PCOI en esas luchas, para pre-
parar el derrocamiento. 

Cuando el gobierno dijo que el 
movimiento era una “conjura comu-
nista”, se apresuraron a negarlo y a 
reivindicar el nacionalismo.  

El gobierno, intolerante, reprimió, 
brutalmente la marcha del 2 de oc-

tubre, dejando cientos de muertos, 
heridos y muchos encarcelados. 

En esa época los estudiantes de 
Francia, al igual que hoy, también 
tomaban las calles en contra de los 
ataques capitalistas. 

Ya que la explotación y la opre-
sión capitalistas causan la inconfor-
midad y crean rebeldía una y otra 
vez, el PCOI, tiene que esclarecer 
las vías de la emancipación expan-
diendo la idea de MMC (Movilizar 
las Masas para el Comunismo) en 
cada protesta alrededor del mundo.  

—Camarada en México   

Por favor enviar sus cartas, sugerencias al contact@icwpredflag.org

Ciudad de México, 2 de octubre 
de 2026— Una marcha conmemora 
el aniversario del genocidio en la 
plaza de Tlatelolco.

MOVILIZAR POR EL COMUNISMO PARA ACABAR CON  
EL ESTADO DE APARTHEID CAPITALISTA DEL SIONISMO

28 de octubre— La brutal ocupa-
ción militar y la violencia de los colo-
nos atacaron a agricultores palestinos 
en el momento de mayor actividad de 
la cosecha de aceitunas. Formó parte 
de una campaña electoral de sionistas 
abiertamente fascistas. Fue un esfuerzo 
sistemático por expulsar a los palesti-
nos de Cisjordania. 

El 17 de octubre, las fuerzas israe-
líes lanzaron botes de gas lacrimógeno 
contra palestinos en zonas agrícolas al 
este de Nablus. Persiguieron a los re-
sidentes, provocaron incendios y cau-
saron heridas a muchas personas. Al 
sur de Nablus, los colonos obligaron a 
cosechadores a abandonar sus propias 

tierras y aldeas. 
El 23 de octubre, colonos israelíes 

talaron o quemaron decenas de olivos 
frutales en la zona de al-Qibla, al este 
de Ramala. Las fuerzas de ocupación 
israelíes impidieron que los equipos de 
defensa civil llegaran al area. 

Ese mismo día, les dieron a las fa-
milias de la aldea de Khirbet Suruj (al 
oeste de Yenín) un plazo de una se-
mana para evacuar sus hogares y es-
tructuras agrícolas. Aquellos aldeanos 
tienen documentos de tierras que datan 
de 1960. Temen que el terreno se con-
vierta en un puesto de avanzada colo-
nial y, posteriormente, en un nuevo 
asentamiento israelí. 

Estos sucesos se producen en un 
contexto de mayores restricciones a la 
libre circulación en la Cisjordania ocu-
pada. Las fuerzas israelíes cerraron 
puestos de control en las rutas de ac-
ceso a Jerusalén, interrumpiendo el 
tránsito de cientos de palestinos. 

Al día siguiente, bloquearon por 
completo la ciudad de Hebrón y obli-
garon a 2,670 palestinos —el diez por 
ciento de la población— a abandonar 
sus hogares. Todo apunta a una repre-
salia por un ataque mortal, presunta-
mente perpetrado por hombres 
armados palestinos, contra tropas is-
raelíes en un puesto de control cercano. 

Cientos de personas fueron desalo-

jadas de Deir Bahala, al-Jalda y sus al-
rededores. Las fuerzas israelíes detu-
vieron al menos a cuarenta palestinos 
y demolieron edificios comerciales y 
residenciales. A las familias se les dio 
apenas cinco minutos para evacuar. 
Las autoridades municipales palestinas 
brindaron refugio a los desplazados, 
declararon el estado de emergencia y 
habilitaron una línea telefónica de 
atención para situaciones de crisis. 

El sistema de apartheid capitalista 
de Israel no puede reformarse. Solo 
una revolución comunista podrá libe-
rar a las masas, desde el río Jordán 
hasta el mar Mediterráneo —y más 
allá. 

AUMENTAN LOS ATAQUES FASCISTAS ISRAELÍES EN  
PLENA TEMPORADA DE COSECHA DE ACEITUNAS 

TEL AVIV (Palestina ocupada), 
27 de octubre— “A los 18 años, fui 
obligado al servicio militar obligatorio 
en Israel. En 2012, terminé en Hebrón. 
Nos asignaron la tarea de vigilar a más 
de 5,000 escolares palestinos. Me ho-
rrorizó ver cómo lanzaban gases lacri-
mógenos contra estos niños en las 
escuelas. Estaban físicamente separa-
dos y tenían que pasar por varios pues-
tos de control, soportando 
humillaciones y agresiones por parte 
del ejército israelí, para poder ver a sus 
maestros en el aula. Los niños vivían 
en campos de concentración”. 

Un camarada de Bandera Roja (BR) 
compartió la historia en su colectivo. Se 
preparaban para las manifestaciones 
que tienen lugar aquí contra el genoci-
dio en Gaza y la violencia de los colo-
nos en Cisjordania.   

El camarada comentó que, de haber 
sido miembro del PCOI en 2012, ha-
bría actuado diferente. Cuando estuvo 

en Hebrón, a la mayoría de los soldados 
israelíes no les gustaba lo que se les 
obligaba a hacer; en privado, expresa-
ban su frustración. 

“Como comunista, habría aprove-
chado esa oportunidad para transformar 
esa frustración colectiva en una lucha 
revolucionaria destinada a acabar con 
el sistema capitalista”, reflexionó. “Nos 
enfrentábamos a nuestros hermanos de 
clase. En lugar de luchar contra ellos, 
podemos unirnos a ellos en una revo-
lución comunista”. 

El sentir de este camarada se está ex-
tendiendo, aunque no con la rapidez 
necesaria. Contamos con un grupo de 
camaradas del PCOI que distribuyen 
regularmente BR. Al repartirlo, entabla-
mos conversaciones con la gente y ex-
ploramos su visión del mundo. Al 
principio, unos se muestran hostiles 
hacia nuestras ideas, pues han sucum-
bido a una cosmovisión fascista. Sin 
embargo, cuando nos sentamos con 

ellos y analizamos los artículos de BR, 
se dan cuenta de que les mienten du-
rante toda su vida. Al comprender esto, 
comienzan a leer BR, y los invitamos a 
nuestras reuniones quincenales. 

Algunos de nuestros camaradas han 
establecido relaciones personales con 
activistas de organizaciones liberales 
como B’Tselem y Breaking the Si-
lence. En ambos grupos hay activistas 
que leen BR con gran seriedad. 

Gracias a estos contactos, participa-
mos en una protesta en la Universidad 
de Tel Aviv contra el fascista Ben Gvir. 
Mientras decenas de jóvenes estudian-
tes pusieron en escena una confronta-
ción, logramos hacer llegar nuestras 
ideas comunistas a las masas. Este 
mitin tuvo una gran difusión y las pro-
testas ocurren diario. Una fuerte inter-
vención policial impidió una 
manifestación masiva el 7 de octubre. 
Los camaradas del PCOI estuvieron 
presentes en gran número. Estableci-

mos contactos con un grupo de jóvenes 
estudiantes que participan en un círculo 
de estudio sobre Marx y Lenin. 

La sociedad israelí atraviesa una 
gran agitación. Las tasas de inasistencia 
o deserción entre los soldados alcanzan 
entre el 40% y el 50%. Más de 90,000 
jóvenes están clasificados como perso-
nas que evaden el servicio militar. El 
sistema sanitario se encuentra al límite, 
incapaz de atender las necesidades de 
quienes padecen trastorno de estrés 
postraumático y otras afecciones.  

Muchos sienten un profundo re-
chazo hacia Netanyahu, sus guerras y 
su genocidio. Peo, la otra alternativa re-
sulta igual de letal. Quienquiera que 
gane las elecciones continuará con los 
ataques genocidas en Gaza y Cisjorda-
nia, perpetuando así el Estado sionista 
de apartheid. Los camaradas del PCOI 
tienen una oportunidad y una respon-
sabilidad enormes de ampliar nuestro 
trabajo de masas. 
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El 7 de noviembre de 1917 (25 de 
octubre, según el antiguo calendario), 
comenzó la Revolución rusa en Petro-
grado, entonces capital de Rusia, con 
una insurrección armada organizada 
por los bolcheviques. Tomaron el con-
trol de puntos clave como el Palacio de 
Invierno y la sede del gobierno. 

Al día siguiente, estalló un levanta-
miento a gran escala, una flota de ma-
rineros bolcheviques entró en el puerto. 
Decenas de miles de soldados se suble-
varon en apoyo a los bolcheviques. La 
Guardia Roja ocupó edificios guberna-
mentales. 

Ese otoño, más de un millón de tra-
bajadores participaron en huelgas, mu-
chos organizadores o simpatizantes 
bolcheviques; obreros industriales en 
Petrogrado y Moscú, mineros en el 
Donbás, metalúrgicos en los Urales, 
trabajadores petroleros en Bakú, obre-
ros textiles en la Región Industrial Cen-
tral y trabajadores de cuarenta y cuatro 
líneas ferroviarias. Controlaron la pro-
ducción y la distribución en muchas fá-
bricas y plantas. 

Los bolcheviques se organizaron 
bajo la consigna de “Paz, Tierra y Pan”, 
buscando el fin de la guerra y el poder 
obrero, y con el objetivo final del co-
munismo. 

Liberales procapitalistas y monár-
quicos formaron una fuerza contrarre-
volucionaria apoyada por catorce 
potencias imperialistas. Frente a ellos, 
los bolcheviques organizaron a más de 
cinco millones de obreros y campesi-
nos en el Ejército Rojo, además de 
hacer agitación entre las tropas invaso-
ras. Para 1920, las revueltas entre los 
soldados obligaron a los imperialistas a 
retirarse, con la única excepción de 
Japón. 

Los bolcheviques heredaron una 
economía destrozada. La hambruna es-
taba generalizada. Su solución a corto 
plazo fue el “comunismo de guerra”. 
Su clave fue el monopolio estatal del 
grano. Consistía en requisar los exce-
dentes agrícolas a los campesinos ricos 
y racionar los alimentos para la pobla-
ción urbana y así reactivar la produc-
ción y prescindir de una moneda que la 
inflación había dejado sin valor. 

Las fábricas enviaron destacamentos 
de obreros al campo para colectar ali-
mentos desesperadamente necesitados. 
Pero, los bolcheviques contaban con 
una base de apoyo limitada entre el 
campesinado, y no movilizaron a des-
tacamentos obreros para luchar por el 
comunismo real. En casos aislados 
adoptaron una línea de clase definida 
respecto a los trabajadores rurales asa-
lariados, o se dedicaron a organizar el 
estudio del comunismo y a formar cé-
lulas del partido. 

Una vez derrotada la contrarrevolu-
ción, algunas fuerzas dejaron de apoyar 
a los bolcheviques. Surgieron proble-
mas graves porque los bolcheviques 
habían luchado únicamente por la di-
rección política, no por la dirección ide-
ológica; por el poder, pero no por el 
comunismo. 

Soldados, Marineros y  
Trabajadores:  

La Clave de la Revolución 
Los bolcheviques mostraron que las 

masas de trabajadores, soldados y ma-
rineros pueden ser ganados a la revolu-
ción y la toma del poder en nombre de 
la clase obrera. ¡Tenemos mucho que 
aprender de ellos! 

Pero, su error fatal fue la falta de 
confianza en que los trabajadores y sol-
dados pudieran comprender la necesi-

dad de luchar directamente por el co-
munismo. 

Los bolcheviques retrocedieron. 
Adoptaron la Nueva Política Econó-
mica, el desarrollo de relaciones abier-
tamente capitalistas. Incentivaron a las 
masas a buscar el beneficio personal. 
Retrocedieron del objetivo de construir 
el comunismo. Arrebataron los medios 
de producción al capital privado para 
ponerlos en manos de un Estado diri-
gido por el partido. Mantuvieron las 
relaciones económicas capitalistas (sa-
larios, dinero, mercados). El partido 
terminó convirtiéndose en el núcleo de 
una nueva clase capitalista. 

Hoy sabemos que los soldados, los 
marineros, los trabajadores y la juven-
tud son capaces de comprender las 
ideas comunistas y de luchar directa-
mente por el comunismo. Trabajamos 
para unir a nuestra clase a escala mun-
dial en un único partido comunista in-
ternacional de masas. Movilizar a las 
masas por el comunismo es nuestro 
principio rector, tanto ahora como des-
pués de la revolución. 

En 1917, las masas rusas demostra-
ron que la clase obrera puede levantarse 
y tomar el poder. ¡Lo volveremos a 
hacer! 

Pero nuestro mundo comunista será 
muy distinto al socialismo de la Unión 
Soviética. El poder obrero comunista 
pondrá fin de inmediato al elemento 
central del capitalismo: la economía ba-
sada en el dinero. Nadie trabajará por 
un salario para comprar lo que necesita.   

Nuestro PCOI guiará a las masas a 
trabajar y compartir basándose en el 
compromiso mutuo. 

Los trabajadores ya producen todo. 
En el comunismo, seremos los produc-
tores quienes decidamos lo necesario. 

Organizaremos el trabajo y distribuire-
mos sus frutos según las necesidades. 
Sin mercados, sin dinero, sin trueque, 
sin intercambios: ¡simplemente com-
partiendo! 

La humanidad podrá vivir como la 
gran familia que, en realidad, somos. 

El comunismo no tendrá un “go-
bierno” separado del partido comunista 
de masas, el cual acoge a todos en sus 
filas. Las masas, organizadas en colec-
tivos partidarios interconectados, parti-
ciparán directamente en la toma de 
decisiones. 

Este partido comunista de masas 
unirá a los trabajadores de todo el 
mundo en una fuerza poderosa. Los pa-
trones no podrán utilizar el naciona-
lismo, la religión, el sexismo o el 
racismo para engañarnos y engañarnos 
a que luchemos contra nuestra familia 
de clase obrera. 

¡Únete a nosotros para celebrar 
nuestro pasado revolucionario y cons-
truir el futuro comunista! 

ANIVERSARIO DE LA REVOLUCIÓN BOLCHEVIQUE:  
CELEBREMOS LA LUCHA ARMADA POR EL PODER OBRERO

Los Gobernantes de  
Pakistán Lanzan  

Guerra Total Contra  
el Pueblo Pastún 

Lo que está ocurriendo en  
Pajtunjua puede entenderse como 
una guerra colonial coordinada y a 
gran escala contra el pueblo pastún 
bajo el dominio de Pakistán. Jíber 
Pajtunjua es una provincia extensa 
y estratégicamente crucial en el 
noroeste de Pakistán. 

Esta guerra colonial abarca la pri-
vación de derechos políticos, la ex-
plotación económica y la extracción 
de recursos, así como la represión 
y acciones militares orquestadas. 
Incluye, además, la confiscación de 
territorios y tierras, el control sobre 
los recursos naturales, la domina-
ción política y el desmantelamiento 
sistemático de los derechos e insti-
tuciones políticas y democráticas. 

El antiguo sistema de las FATA 
(Áreas Tribales Administradas Fe-
deralmente) no solo ha sido restau-
rado, sino que se ha ampliado: de 
siete agencias tribales ha pasado a 
doce distritos. Esto extiende un ré-
gimen de excepción y un control  

militarizado a un territorio mucho 
más vasto. 

El gobierno federal, centrado en 
Punyab y el destacamiento militar, 
ha usurpado las competencias le-
gislativas, ejecutivas, administrati-
vas y fiscales de la provincia. Ha 
despojado al pueblo pastún incluso 
de la limitada autonomía política de 
la que disponía anteriormente. 

El Estado está institucionalizando 
un régimen de excepción y una 
forma de gobierno basados en la 
fuerza militar. Está convirtiendo la 
resistencia política en un acto que 
puede desencadenar una represión 
estatal letal. No se trata simple-
mente de la restauración del anti-
guo sistema colonial fronterizo, sino 
de su expansión y consolidación en 
todo Pajtunjua. 

Algunos comparan el estableci-
miento de una secretaría indepen-
diente para doce distritos en 
Pajtunjua con la Secretaría del Sur 
de Punyab, situada en Bahawal-
pur/Multán. Al hacerlo, en realidad 
están respaldando la narrativa del 
Estado colonial. 

El gobierno de Punyab estableció 

la Secretaría del Sur de Punyab 
mediante enmiendas a su propio re-
glamento interno, dentro del marco 
constitucional y administrativo pro-
vincial vigente. 

Punyab no fue sometido a un es-
tado de emergencia ni al “gobierno 
del gobernador” (administración di-
recta). El gobierno federal tampoco 
destituyó a su gobierno provincial 
electo ni se apoderó de sus compe-
tencias. Asimismo, Punyab no ha 
tenido que enfrentarse a una guerra 
orquestada con el fin de consolidar 
una expansión colonial. 

En Pajtunjua, por el contrario, el 
gobierno federal ha impuesto un es-
tado de emergencia y el “gobierno 
del gobernador”. Ha desplazado a 
la autoridad provincial electa, ha 
asumido amplias competencias le-
gislativas, ejecutivas, administrati-
vas y fiscales, y ha impuesto un 
sistema de gobierno excepcional en 
doce distritos. Presentar esta toma 
del poder —de carácter federal y 
militar— como una mera reorgani-
zación administrativa equivale a 
ocultar la naturaleza política de la 
ofensiva colonial contra Pajtunjwa; 

así como las cuestiones más am-
plias de la dominación militar, el 
despojo territorial, el control sobre la 
tierra y los recursos naturales, la 
autonomía provincial y los derechos 
nacionales y democráticos de la na-
ción pastún. 

Si el gobierno federal —centrado 
en Punyab— y el ejército redibujan 
Pajtunjwa, ¡deben estar preparados 
para que se redibuje el propio Pa-
kistán! 

¡Excelente para nosotros...! Esto 
abriría nuevas oportunidades para 
organizarnos en favor de la revolu-
ción comunista internacional. 

—Un camarada en Pakistán 
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